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Dice hoy el evangelio: “el vino nuevo en odres nuevos”. Y dirá tu apóstol Pablo: “el que está en Cristo es una creatura nueva”. Jesús, mi querido Señor Jesús, hasta ahora entendía que yo estaba llamado a ser un odre nuevo para que el vino nuevo de tu palabra se conservara y se hiciera vida.

Ahora pretendo dar un giro a mi aplicación: el odre nuevo eres tú y en ti voy a poner el vino de mi vida y de mi historia. Así se conservarán los dos. “El que está en Cristo (odre nuevo) es una creatura nueva (vino nuevo). Y el giro de mi oración me lleva a una nueva conversión: tengo en quien depositar mi vida para que ésta tenga sentido de eternidad, pueda ser motivo de gozo permanente porque tú se lo das y se lo seguirás dando.

El vino nuevo de mi “cada día” quiero depositarlo en el odre nuevo que es siempre tu persona, tu palabra, tu amor y todo lo conservarás y lo irás transformando en ti.

Jesús, me pregunto ¿cómo puedo ahora con el paso de tantos años ser vino nuevo para que lo recibas tú y así lo conserves? Dentro de tres días estaré celebrando 53 años como tu sacerdote. Con un día hubiera bastado, mi querido Señor Jesús, pero has querido alargar mi vida y hacer nuevo mi amor a mi vocación que es más tuya que mía.

Aplicando el evangelio en esta celebración pusiste el vino nuevo de tu sacerdocio en mi odre con todas sus limitaciones y deficiencias. Pero es ahora, tu vino nuevo de cada día: tu Palabra, la Eucaristía, la evangelización, las comunidades, etc. que me dan la oportunidad de vivirlo como si fuera el primer día.

Hace tres años hice una curiosa ecuación: tres mas una igual cincuenta. Lo hice así, mi Jesús, porque quería expresar lo sencilla que fue mi llamada. El P. Luis Manuel, a la hora del ofertorio y acercarle el agua y el vino, me miró y me preguntó: ¿Queres ser sacerdote? Le respondí: ¡Sí! Y desde ese momento se inició un hermoso camino de vida sacerdotal que hoy quiero agradecerte de todo corazón.

Lo comparto en este espacio de encuentro contigo, mi Jesús, no para informarte pues lo sabes todo, sino para poder admirar la forma tan sencilla como acostumbras obras en nuestras vidas y así, todos podamos participar de tus sentimientos sacerdotales.

Amén.

